
afecto, que perdemos una amistad y sentimos la angus - 
tiosa sensación de un vacío, de algo que nos falta y que 
no podemos reemplazar.

Poco más de un año ha transcurrido desde que por 
triste privilegio de la amistad hube de asistir á los últi­
mos días de nuestro ilustre consocio el Dr. D. José 
Forns y Amigó. Al confiarme este Colegio el honroso 
encargo de redactar la biografía del finado, no dudé un 
momento en aceptar pudiendo más en mí el deseo de 
pagar  este pequeño tributo á la memoria del que fué ca ­
riñosísimo amigo, que el justificado temor de no desem­
peñar mi cometido á la altura de lo que de consuno exi­
gían los méritos del biografiado y la categoría  de la 
corporación que me hacía el encargo. De una manera 
concisa, en gracia  á la brevedad impuesta, propóngome 
cumplir mi ta rea  con la fundada esperanza de que vues­
t ra  bondad disculpará mis deficiencias.

I

Nació nuestro Dr. Forns en la vecina villa de San 
Cugat del Vallés, el día 3 de Mayo de 1829.

Desde muy temprano dejó ver marcadas disposicio­
nes para  el estudio, que su familia, modelo de honradez, 
se apresuró en cultivar sin omitir sacrificio alguno. En 
esta ciudad cursó y aprobó los entonces vigentes estu­
dios de gramática, retórica y filosofía con singular ap ro ­
vechamiento.

Así preparada su inteligencia y en pleno dominio de 
su razón y voluntad, eligió, entre los muchos ramos que 
á su actividad se abrían, el ejercicio de la Medicina 
como el más apropósito para  desarrollar las dotes de 
c lara observación y madurez de juicio que desde los co ­
mienzos de su juventud se hicieron patentes. Sus prime­
ros pasos en el estudio de la ciencia de curar demostra­
ron muy pronto lo acertadísimo de la elección.

Fuera  pueril empeño el tra ta r  de ir detallando punto 
por punto los triunfos literarios que alcanzó en su bri­
llantísima carrera . Baste decir que fueron todos los que 
puede alcanzar un alumno de talento y aplicación, coro­
nándolos dignamente con los ejercicios de la licenciatura
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